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¡Ey! ¡Hola! Me llamo Pablo, tengo ocho 
años y voy a contaros la cosa más extraña 
que me ha pasado en la vida. Fue hace casi 
un año, el día en el que cumplía ocho años…

Tengo que empezar diciendo que soy un niño 
ecologista. De hecho, en el cole me llaman 
Pablo “el verde” porque los árboles son mis 
amigos, sobre todo uno que se llama CAS. 
Mamá siempre me cuenta que aprendí a ca-
minar, cuando tenía 11 meses, bajo sus ra-
mas. Supongo que por eso le tengo un cariño 
especial.
 
Y además, soy vegetariano -menos cuando 
papá hace sus famosas croquetas de jamón- 
y el responsable del reciclaje en mi casa. Yo 
me encargo de que los papeles vayan siempre 
al contenedor azul, los plásticos y envases 
al amarillo y los vidrios al verde. ¡Os juro 
que no se me escapa una!

Vivo en un pequeño pueblo que se llama Villaver-
de y voy al colegio San Francisco que, por cierto, 
es el patrón de los ecologistas… ¡Como no podría ser 
de otro modo!
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Mi casa es de madera y tiene una chimenea en 
el salón. Allí vivo con papá, mamá, mi hermana 
mayor Inés y con mi mejor amigo, que es mi abue-
lito. Él está muy orgulloso de tener un nieto “verde” 

y siempre me acompaña a las manifestaciones para 
proteger árboles y cosas así. ¡Es un abuelo muy en-
rollado! Pero a veces también me riñe...
 
- Pablo, no todo es negro o blanco. En la vida 
hay muchos grises.

Esta es la frase que siempre me dice mi abuelo. Y 
es que reconozco que a veces soy un poco cabezota, 
pero no lo puedo evitar. Bueno, era más cabezota 
antes… Ahora ya no discutimos tanto... No después 
de lo que pasó en mi fiesta de cumpleaños y que os 
voy a contar ahora.

Veréis, yo estaba súper emocionado porque iba a 
tener la mejor fiesta del mundo mundial. Iba a ser 
en el Campo del Río, un lugar que está rodeado de 
árboles y tiene un área recreativa genial, con colum-
pios y mucho espacio para correr y jugar.

Papá había preparado una deliciosa merienda vege-
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tariana y mamá me había hecho tarta de 
zanahoria, que es mi favorita, y me había 
comprado unos platos y los vasos de usar 
y tirar geniales: de color verde, de material 
reciclado y con certificado FSC - ya sabéis, 
esos que llevan un arbolito dibujado -. Son 
los que más me gustan porque sé que pro-
vienen de bosques que se gestionan de forma 
sostenible.
 
Pero lo mejor es que íbamos a esperar a 
las 12 de la noche para soplar las velas 
porque realmente mi cumpleaños era al día 
siguiente. Nunca me dejan estar despierto a 
esas horas, pero, como dice mamá “un día 
es un día”.
 
Prometía ser una fiesta perfecta.

Papá, mamá y el abuelo montaron una 
enorme mesa y nos pusimos justo debajo de 

CAS porque ese día hacía mucho calor en Villa-
verde y debajo del árbol estábamos más fresquitos.
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Cuando ya esta-
ba todo colocado y 
yo iba a hincarle el 
primer mordisco a 
mi súper hambur-
guesa de soja… BR-
RRRRRRRRRR

Empezó a sonar un 
ruido atronador.

- ¿Qué es ese rui-
do?, ¿un coche?, 
¿una moto?... ¡Oh 
no!, ¡no puede ser!

A tan sólo unos 
metros de nuestra 
mesa, aparecieron 
ellos… Mis enemigos…
Esos señores uniformados con sus monos de trabajo 

y armados con ha-
chas y motosierras. 
¡No lo pensaba 
permitir!
 
Me puse de pie en 
el banco de madera 
y, justo cuando iba 
a alzar la voz: ¡NO 
A LA TALA!, mi 
abuelo me agarró del 
brazo y me obligó a 
sentarme de nuevo.

¡No me lo podía 
creer! ¿El abuelo no 
estaba de mi parte?

¿A caso estaba del 
lado de esos hombres “tala-árboles” malvados?.
- ¡¡Abu…!!
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- ¡Pablo, escúchame y no seas cabezota! Esos se-
ñores maderistas no están haciendo nada malo. Ese 
árbol que están talando ahora ya es mayor y es 
necesario cortarlo…

- ¡Lo están matando, abuelo!

- No, Pablo. Los árboles como las personas, se 
hacen mayores y llegan a una edad en la que, si no 
se cortan, sufren. Se pueden secar, pudrir e incluso 
acabar cayéndose. Además, los árboles viejitos dejan 
de cumplir sus funciones y contraen enfermedades.

- ¡No! ¡Esos hombres son malos!

- ¡Pablo, no seas necio! Esos hombres están ha-
ciendo su trabajo. Y son los más interesados en que 
siempre existan árboles y por eso cuando los talan 
se aseguran de que otros nuevos vuelvan a nacer.

- ¿Y entonces para qué vamos a las manifestacio-
nes, abuelo?

- Pues porque tenemos que luchar porque siempre se 
hagan cortas responsables y para que se aseguren 

las reforestaciones. Pero esto no es lo mismo.

 ¿El abuelo poniéndose del lado de los maderistas? 
Pero si el abuelo es ecologista… ¿Me había engañado 
el abuelo?

 - Vamos, dejad de discutir. ¡Todo el mundo a 
merendar!
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Probé un poco de pizza de champiñones, media 
hamburguesa de soja y dos croquetas de jamón y 
después me puse a jugar con mis amigos. Yo intenté 
pasármelo bien pero era difícil… El ruido de las mo-
tosierras no dejaba que me concentrara en el juego… 

 Aún así, el tiempo fue pasando y cuando nos 
quisimos dar cuenta mamá nos llamó a todos de 

nuevo a la mesa. Faltaban 2 minutos para las 12 
y había que ir pensando en soplar las velas de la 
tarta.
 
¡La tarta! Con el disgusto se me había olvida-
do que había tarta y ¡que tenía derecho a pedir un 
deseo! ¡Un deseo! mmmm Tenía que pensarlo muy 
bien porque tenía un gran poder, pero, como dice mi 
superhéroe favorito, éste conlleva una gran respon-
sabilidad.
 
- Vamos Pablo, sopla las velas y no te olvides de 
pedir tu deseo 
 
Me concentré, cerré los ojos y formulé mi deseo de 
cumpleaños en voz baja:

 - Quiero vivir en un mundo en el que no se talen 
los árboles…
 
Después, cogí aire con todas mis fuerzas y con un 
soplido logré apagar de una vez todas las velas. 
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¡La suerte estaba echada!

Lo que pasó después fue de lo más extraño. Tras  

soplar las velas, de repente, el tiempo se volvió 
loco. Se levantó un vendaval gigante y todos los 
platos y los vasos empezaron a volar y a desper-
digarse por todo el campo, los árboles se agitaban 
sin parar y seguidamente comenzó a llover, así que 
decidimos volver a casa.
  
Yo sólo pensaba en que, al llegar, papá encendie-
ra un rato la chimenea para así entrar en calor y 
seguir con la celebración. ¡Aún tenía que abrir los 
regalos! Pero… ¡Mi gozo en un pozo! La leñera es-
taba vacía… Algo rarísimo porque suele estar llena 
en verano para que la leña se seque y esté lista para 
usar en invierno. Pero, vamos, que tampoco le di 
mucha importancia. Había tarta y muchos regalos 
y eso era lo importante.
  
De lo que ya no me acordaba en ese momento era 
de ese deseo que había pedido y que iba a tener unas 
terribles consecuencias...

Aquella noche no dormí nada bien. Di muchísimas 
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vueltas en la cama y tuve unos sueños súper 
extraños en los que aparecían unos árboles 
grandes, feísimos, secos y podridos que llora-
ban y me gritaban:
 
- ¡Pablo, el abuelo tiene razón! ¡Pablo, ayú-
danos, por favor, ya somos mayores!, ¡hazle 
caso al abuelooooo!, ¡ayúdanooooooos!
 
Me desperté sobresaltado y muerto de miedo.  
Abrí los ojos y… ¿Cómo os lo explico?... Em-
pecé a alucinar… Me los froté bien porque no 
podía creer lo que estaba viendo… ¡La puerta 
de mi habitación no estaba! Por eso podía 
escuchar a Inés hablar con mamá en la co-
cina. Estaban haciendo tortitas Mmmm. 

Es mi cumpleaños y hay tortitas. Un día 
que empieza con tortitas no puede ser malo. 
Sí, estaba seguro: ¡iba a ser un buen día!
Me tranquilicé, salté de la cama y me dirigí 

al cuarto de baño. 
 - Ineeeeeeeeés ¿has acabado tú el papel? Bff. Em-
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pezamos mal…

Mi hermana siempre hace lo mismo: acaba el 
papel higiénico y no lo repone… Lo raro es que 
ese día no había tampoco papel de repuesto por 
ningún lado. 

Salí del cuarto de baño y me dirigí por el pasillo 
hacia la cocina, pero de camino, me quedé para-
lizado frente al despacho de mamá. ¡La mesa de 
madera había desaparecido y en su lugar había una 
de plástico!
 
¡Qué raro! A mamá le encantaba esa mesa. Siem-
pre decía que era un mueble carísimo, el mejor que 
teníamos en casa y que era una mesa muy especial 
porque había sido de su padre -mi otro abuelo-, que 
la había heredado y… Bueno, muchas cosas más, 
porque es que mi mamá habla muchísimo cuando se 
pone… Pero vamos, creedme, le gustaba mucho esa 
mesa y era rarísimo que la hubiese cambiado por 
una de plástico. No tenía ningún sentido.
 
De repente sonó el teléfono y lo cogí.

Era Tony, el mejor amigo de papá. Tony me cae 
bien porque, como yo, él también es ecologista y 
vegetariano (ni siquiera prueba las croquetas de ja-
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món).

Papá no estaba en casa. Había salido a correr. 
Tony me explicó que quería avisarle de que el par-
tido de esa tarde sería en el polideportivo. Eso me 
extrañó, porque papá y Tony siempre juegan en el 
área recreativa del Campo del Río.
 

- Tony, ¿hoy no quedáis en el área recreativa?

- ¿Qué área recreativa, Pablo?, no sé a qué te re-
fieres
 
¿Cómo que a qué me refiero? ¿Qué área recreativa 
iba a ser?, ¿Cómo no iba Tony a conocerla?… ¡Qué 
cosa más rara! 
 
- Pablo, ¿sigues ahí?, ¿podrás darle el recado a tu 
papá?

- Claro Tony, perdona… Déjame que lo apunte en… 
¡ups!

 
Los folios y el lapicero rojo que mamá siempre de-
jaba al lado del teléfono no estaban allí. Rebusqué 
por los cajones de la cómoda y nada: ni un simple 
trozo de papel.
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- No te preocupes, Tony. Se lo diré a papá. ¡Hasta 
luego!

Colgué y me quedé pensativo. No sabría explica-
ros cómo me sentía, pero sabía que algo muy raro 
estaba pasando. Cogí la bici y me fui a dar una 
vuelta por el pueblo. Necesitaba pensar: ¿Qué esta-
ba ocurriendo? Recordé la conversación con Tony 
y decidí acercarme hasta el Campo del Río. Quería 
ver el área recreativa para quedarme tranquilo.

¿Cómo describir lo que me encontré cuando llegué 
al campo? Todo había cambiado. El paisaje esta-
ba triste y los árboles se veían apagados, decaídos, 
secos, amarillentos, sin hojas y sin vida… Con las 
ramas muertas… ¡Tremendo, increíble! ¡No me lo po-
día creer! ¿Qué había pasado?
 
Dejé mi bici y me puse a caminar. Me caían las 
lágrimas mientras deambulaba sin rumbo y sin en-
tender nada.

Caminé a través de lo que quedaba de senda y 
entonces lo vi... Allí estaba CAS, el mejor árbol 
del mundo mundial, el más grande, el más fuerte y 
robusto de todos los árboles del Campo del Río.
 

 - ¿CAS? ¿Cómo es posible? Si ayer mismo estabas 
perfectamente. ¿Por qué tienes marchitas y amarillas 
tus hojas?, ¿y qué son esas manchas naranjas de 
tu tronco?...

- Chancro, se llama.
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 Estaba tan triste y tan ensimismado que no me 
di cuenta de que Carmen, la guardabosques estaba 
justo a mi lado. Ella también estaba triste.
 

- Tenemos muchos árboles malitos, Pablo. El 
chancro ha atacado a CAS, el eucalipto ha sido 
atacado por el gonipterus, y ese precioso pino su-
fre a causa de la procesionaria. Estas plagas y 
enfermedades que están apareciendo en los árboles 
están haciendo que mueran.

- ¡Pero Carmen no podemos permitir que esto 
suceda!
  
No podía quedarme allí. Todo era demasiado 
triste. Pensé que lo mejor que podía hacer en aquel 
momento era irme a la cama y dormir hasta el 
día siguiente.

Cogí mi bici y pedaleé con rapidez porque quería 
llegar pronto a mi casa. Iba tan ensimismado 

que, justo cuando iba a girar para meterme en mi 
calle… ¡ZASSSSSSS! Pegué un frenazo.
 

- ¡Niño, vete con cuidado, que casi me atropellas!
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- Disculpe, señor. No le había visto…

- ¡Pero si es mi amigo Pablo “el verde”! Campeón, 
¡no te había reconocido!
 
Yo tampoco lo había reconocido. Era el señor 
Manolo. Me alegré de verlo porque siempre me 
había caído muy bien. El señor Manolo regenta-
ba una pequeña sierra donde convertía los troncos 
de madera en tablas que luego vendía a empresas 
de muebles. Papá siempre decía que su negocio era 
“próspero”, vamos, que le iba muy bien. Pero ese día 
se le veía cabizbajo.
 

- Hola, Señor Manolo. ¿Está bien?

- Pues verás, Pablo, estoy algo preocupado… No 
hay trabajo y los que vivimos del medio rural es-
tamos muy fastidiados.

- Pues… Yo no lo sabía… Señor Manolo… Me ten-
go que ir...
 

No quería ser maleducado pero no quería oír más 
malas noticias. ¿Por qué ahora el señor Manolo no 
tenía trabajo si siempre le había ido muy bien?
 
Me monté en la bici y no paré de pedalear hasta 
que llegué a mi casa. Subí a mi habitación y me 
metí en la cama.
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En la cama empecé a llorar recordando todas las 
cosas que habían pasado en aquel día que, definiti-
vamente, era el peor de toda mi vida ¡Sin duda! 

¿Por qué puede estar ocurriendo esto?, algo ha pa-
sado, algo ha cambiado, pero ¿qué...? Todo empezó 
después de mi fiesta de cumpleaños... 

De repente una idea cruzó fugazmente por mi ca-
beza…Cumpleaños, árbol, discusión con el abuelo, 
tarta, deseo, ¡DESEO!... ¡¡¡¡¡DESEO!!!!!
 
¿Era posible? ¿Se había cumplido mi deseo? ¡Claro! 
Por eso no había madera, el señor Manolo había 
perdido su trabajo, los árboles estaban abandona-
dos... En ese momento lo vi muy claro: Definitiva-
mente, todo era culpa mía. ¡Cómo había podido ser 
tan tonto!

Estaba claro que necesitaba la ayuda de una per-
sona mayor, así que decidí contarle lo ocurrido al 
abuelo para ver si juntos lográbamos encontrar una 
solución. ¡El abuelo me ayudaría!

El abuelo estaba sentado en su butaca preferida del 
salón viendo en la televisión uno de esos programas 
de preguntas y respuestas que tanto le gustan.
  

- Hola abuelo… Tengo un problema enorme… ¿Pue-
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des ayudarme?

- ¿Qué te ocurre, Pablo?

- Todo lo que está pasando es por mi culpa: los 
árboles tristes y con plagas, el señor Manolo sin 
trabajo, lo del papel higiénico, los muebles de ma-
dera, lo de CAS…

Me temblaba la voz y, de 
nuevo, comencé a llorar.

- ¡Ay abuelo!, ¡qué cabezón he 
sido! Tú tenías razón. Talar 
árboles tiene muchas cosas posi-
tivas… Ahora sé que la madera 
que dan es el único material re-
ciclable y reutilizable que existe… 
También sé que los productos 
que se hacen con ella son au-
ténticos depósitos de CO2 ¡algo 
genial para reducir la contami-

nación y frenar el cambio climá-
tico! Y...

- A ver, Pablo, 
no te aceleres y no 
te disgustes. 
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Cálmate y cuéntamelo todo con detalle.

El abuelo me escuchó con atención y cuando ter-
miné, se quedó pensativo durante unos minutos que 
a mí me parecieron horas.
 

- Tengo un plan, Pablo, y quizás funcione. Vamos 

a celebrar una fiesta.

- ¿Una fiesta, abuelo?, ¿cómo puedes estar pensan-
do en fiestas?

- Confía en mí, Pablo. Hoy aún es tu cumplea-
ños y lo será hasta las 12 de esta noche… Quizás 
estemos a tiempo de invertir tu deseo. ¡No tenemos 
tiempo que perder!
 
A mamá no le hizo ninguna gracia tener que pre-
parar la tarta de zanahorias otra vez, pero lo hizo 
porque me vio muy triste y porque mamá es muy 
buena. 
 
Después, el abuelo y yo volvimos al Campo del 
Río y nos pusimos manos a la obra. Pusimos cui-
dadosamente las 8 velas sobre la tarta y el abuelo 
las fue encendiendo una a una… ¡El momento deci-
sivo había llegado!

Cerré los ojos y pedí mi deseo…
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- Deseo que se vuelvan a talar árboles, como se 
hacía antes. ¡Eso sí! Que sólo se haga de forma res-
ponsable. Deseo que vuelva a haber papel higiénico, 
muebles de madera, lapiceros, libretas para tomar 
notas, que el señor Manolo pueda volver a traba-
jar, que los árboles no se mueran, que se acaben las 
plagas, que…

 - ¡Vamos Pablo! que falta sólo un minuto para 
las 12. ¡Sopla ya!
 
En ese momento ¡Soplé! Y después… Nada… No 
pasó nada de nada. Nos quedamos esperando, pero 
todo siguió igual… 
 
- ¡Abuelo!, ¿por qué no viene el viento y la llu-
via?, por qué no pasa nada?, ¿no ha funcionado 
el plan?
 

El abuelo no me contestó. Estaba pensativo, como 
si estuviera esperando a que algo sucediera… Pero lo 
cierto es que nada ocurrió.

Al día siguiente me desperté tarde y con muchas 
ganas de ir al baño… Me levanté de la cama rá-
pidamente y salí pitando hacia el servicio y allí me 
encontré la primera sorpresa del día… ¡No había 
papel! ¡¡¡Ohhh no!!! Nuestro plan no había funcio-
nado.
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 Salí del baño cabizbajo en busca del abuelo cuan-
do, de repente, al pasar frente al despacho de mamá, 
me llevé la segunda sorpresa del día. Pero ésta, de 
las buenas. ¡La mesa de madera de mamá había 

vuelto!
 
Di un grito y pegué un salto de alegría. ¡Siiiiiiii! 
¡Lo habíamos conseguido! En aquel momento corrí 
hacia la mesa y comencé a darle besos.

Después, me fijé en que volvía a haber puertas 
en casa. ¡Y también papel y lapiceros! ¡Yujuuuuu! 
Todo había vuelto a la normalidad.

Salí de casa pitando. Necesitaba ver el Campo del 
Río y comprobar que mi segundo deseo se había 
cumplido. Y, efectivamente, allí estaba el área recrea-
tiva tal y como era. Allí estaban, verdes y fron-
dosos, todos los árboles: el eucalipto y el pino ya 
no tenían ninguna plaga y mi amigo CAS volvía 
a ser el árbol más bonito y más grande de todo 
el bosque. Me puse tan contento que lo abracé con 
todas mis fuerzas.

 - ¡Hola Pablo! Te veo muy contento hoy.
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- ¡Hola Carmen! Sí, estoy contento. ¡Mira qué sano 
está CAS! Nunca lo había visto tan requete guapo…

- Ja, ja, ja, Pablo, ¿tú crees? Yo lo veo como 

siempre. CAS es un árbol fuerte y está muy sano.
 
Me despedí de Carmen y me dirigí a la finca del 
señor Manolo.
 

- Hola señor Manolo ¿Qué tal está?

- Muy bien Pablo, lo único que estoy muy atarea-
do y no puedo hablar mucho rato porque nos han 
hecho un pedido importante de madera y estamos 
que no damos abasto.

- ¡Ah, estupendo, señor Manolo, no se preocupe! 
Sólo es que pasaba por aquí… ¡Me alegro que su 
negocio siga siendo “próspero”!

- Con qué próspero, ¿eh?  ja, ja, ja. ¡Qué cosas 
dices, Pablo! Claro que sí, el negocio va viento en 
popa, como siempre.

¡Ya me había quedado tranquilo! Ahora lo que 
más me apetecía era estar con el abuelo, así que me 
fui corriendo a casa.
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 - Abuelito, no sé cómo darte las gracias. Te pro-
meto que, a partir de ahora, siempre voy a hacer 
caso a todo lo que me digas. No seré cabezón nunca 
más.

- ¡Me gustas tal y como eres Pablo! Hasta cuando 
te pones cabezota te quiero mucho.

¡Yo sí que quiero a mi abuelo! Ya os dije que era 
súper enrollado… ¡El mejor abuelo del mundo mun-
dial!

- Oye Pablo, ¿y ya has pensado qué vas a pedir 
cuando cumplas 9 ?

- Un helado gigante de chocolate o algo así abue-
lo, nada complicado esta vez.

- Mmmm... Ese deseo es fácil de cumplir… No hay 
que esperar a que cumplas nueve años ¿Qué te pa-
rece si lo hacemos realidad juntos ahora mismo?

- ¡Yupi!

 Y esta es la historia de la cosa más extraña que 
me ha pasado en la vida. 

Y ahora, recordad la frase del abuelo: en la vida 
no todo es blanco o negro, hay también muchos 
grises... ¡Y un montón de verdes!
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